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“¿Porque te he dicho que te vi debajo de la higuera crees? Has de ver cosas mayores.” 

 

Nunca habrá razones suficientes para quien no tiene el don 

de la fe. Un pequeño atisbo de verdad, en cambio, es suficiente 

para quien cree. Luego vendrá el itinerario personal para crecer en 

y desde la fe, pero el paso inicial es puro don. 

Aplicar estas reflexiones a nuestra vida implica reconocer 

que el don de la fe exige la actitud del abandono confiado sin más 

razones en juego. Y esta realidad que aplicamos a nuestra relación 

con Dios la podemos extrapolar a la interacción humana.  

Definitivamente, el riesgo de creer vale la pena y llena de contenido nuestros 

proyectos vitales. Así sucedió con Felipe y Bartolomé, así sigue sucediendo hoy. ¿Qué riesgos 

soy capaz de correr desde mis opciones de fe? ¿De qué seríamos capaces sin nuestros miedos? 
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